
Por qué no se pagan los impuestos 

l. PORQUE SON COSTOSOS 

No es perogrullada sino simple 
constatación de la realidad: familias 
de cconomfa media, con los dos cón­
yuges trabajando a jornada completa 
(nada de "rentistas" holgazanes) lle­
gan a pagar tipos marginales de casi el 
50%. ¿Ganar 40.000 pesetas más al 
mes cada uno parapagarmediomillón 
más al ai\o a Hacienda? N'o interesa. 
¿A qué obedece esta situación? A que 
la infl ación ha convenir o en "millona­
rios" a verdaderos pobretones: cuando 
entra en vigor la Ley del Impuesto 
sobre la Renta de septiembre de 1978, 
los ingresos que excedfan, por ejem­
plo, de 7.000.000 de pesetas tributa­
ban al tipo marginal del 51 ,22%; claro 
que las clases medias "envidiaban" a 
quien tenia unos ingresos de ese ni­
vel..., mientras que, actualmente, unos 
ingresos brutos como los indicados 
quedan al alcance de bastames ccono­
mfas de profesionales. 

Y no se venga con el viejo y aburri­
do cuento de que en Europa se paga 
más. A ver si con un ejemplo queda 
claro este asunto para siempre: a una 
persona que gana 1.000, le cuesta el 
cinc 1 O. Y a otra que gana la mitad, 
500, le cuesta 9. ¿Aquién''le sale'' más 
caro? Evidcntcmemc -"obviamente", 
que dirfa un polftico-al segundo, aun-

que le haya costado una peseta me­
nos que al primero. No se diga, por 
tanto. que en Espa1la 1 a presión fiscal 
es más baja que en el re~to del conti­
nente, pues aquélla ha de ser medida en 
relación con la nema nacional y la nues­
tra es de las más bajita de Europa. 

2º. PoRQUE soN INCóMo­

oos Y DfFfClLES DE PAGAR 

Basta con scilalar algunos datos 
para comprobar la tremenda certeza 
del aserto: 

a) El impreso correspondiente a la 
última declaración del Impuesto so­
bre la Rema estaba acorn pai'lado de 
un follelo dc instrucciones !de más 
de cien páginas!. 
b) Algunos vocablos y expresiones 
contenidos en dicho impreso: "So­
ciedades transpancntes", "Imputa­
ción de dotaciones obligatorias del 
pagador de fórmulas alternativas a 
planes de pensiones", "Rendimien­
tos implícitos posit ivos de otros 
activos financieros", "Dotación pro­
visión saldos dudoso cobro" (nóte­
se la cxlraila sintaxis), "Disminu­
ciónanualizada", "Aportaciones im­
putables del promotor", "Cuota In­
tegra ajustada" ... 
e) Algunas cuestiones de nuestro 
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sistema tributario llevan ai'los (más 
de una década) discutiéndose entre 
estudiosos, Administración, con­
tribuyentes, Tribunales ... , como ha 
sucedido en el caso paradigm ático 
de la declaración conjunta de Cón­
yuges; caso que no es único, sino 
que es el único dc li nitivamente so­
lucionado al haberse pronunciado 
el Tribunal Constitucional. 

Todo ello explicarla -y justificarla­
lo que cualquier ano puede suceder en 
cualquier Delegación de Hacienda: que 
se presente una Declaración de Renta 
en la que únicamente venga rellenada 
la primera hoja (la relativa a los datos 
de identi ficación: nombre, domicilio, 
DNT, ejercicio ... ), con un apéndice ex­
plicativo de todas las omisiones, re­
dactado en los siguiemes ténninos: 
"Soy un desgraciado que gana 90.000 
pesetas al mes; no sé rellenar esto ni 
tengo para pagar a quien me lo haga. 
Atentamente." 

3. PORQUE EL CONTRT-

B U Y ENTE ES CONSCIENTE 

DE QUE HAY MUCHOS 

Q UE NO LOS PAGAN 

Todas las autoridades del Yli niste­
rio de Hacienda reconocen que "hay 
una bolsa de fraude fiscal". Que hay 
muchos que no pagan los impuestos, 
para entendemos. Hay dinero negro. 
El propio Estado facilita "pagarés del 
Tesoro" sin retención ni informa­
ción fiscal. Primer hecho: la Adminis­
tración conoce y consiente la existen­
cia de dinero negro. Algún ingenuo 
di rá: "Pero aunque los pagarés no ten­
gan infonnaeión ni retención. deben 
ser declarados". Grandioso. Es igual 
que si un catedrático anuncia: "En el 
próximo examen los alumnos podrán 
tener a su lado los libros; y garantizo 
que no habrá vigilantes. Pero, claro 
está, Jos alumnos no deben copiar". 
Todo alumno lo entiende perfectamente: 
se puede copiar. 

Y hay otro hecho: la simple lectura 

de la prensa acredita que la economía 
clandestina ha aliviado el pavoroso 
problema del paro y ha impedido una 
situación de peligrosa agitación so­
cial. El desempleo, por masivo que sea 
o haya sido, no alterar:! la paz de la 
sociedad gracias a la economía sumer­
gida. Y economía sumergida es la que 
no abona los impuestos que debe. Haga 
el lector las cábalas que estime oponu­
nas y obtenga las conclusiones que 
procedan. 

4. PORQUE EL CIUDA­

DA:'-10 CREE QUE NO SE 

EMPLEA BIEN EL IMPORTE 

DE SUS IMPUESTOS 

Imaginemos a un espanol cualquie­
ra que compara su estado de ingresos y 
gastos del año en curso con el de hace 
doce o trece ru1os. Obscvar:! que sus 
gastos de luz, teléfono, gas ... han subi­
do en proporción, más o menos, con el 
índice de inflación. ¿Y sus gastos lis­
cales? Se han disparado. Paga una can­
tidad proporcionalmente superior a 
la de cualquier otro concepto. Y pien­
sa: "Como han subido los impuestos, 
habrán mejorado los servicios ... ". Y 
contempla la situación de la sanidad, 
la educación. las prisiones, los trenes, 
las oficinas públicas ... Y no entiende 
nada. O lo entiende todo. ··¡m puestos 
como en Suecia y servicios como en 
Nigeria". Y, lógicamente, se desanima 
-''se desincentiva•· que diría un políti­
co- a <:E'JWir conrrihtlvcncln 

Hay que abandonar la noción de 
"impuesto" y recuperarla idea de "con­
tribución". No se diga que es un pro­
blema term inológico porque, aún de 
serlo, serfa trascendente, por la impor­
tancia de la "batalla del lenguaje". No 
hay que imponer ... !Qué rebelde es el 
espanol ame las imposiciones!. .. y los 
impuesto lo son. Oblfgucse al ciuda­
dano a contribuir para que mejoren 
los hospitales y los colegios. Contri­
hucioncs mejor que impuestos. 
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